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tros h e r m a n o s (los de las comunidades protes tantes) , y nues t ra C a r i d a d p a r a que 
el mister io de la un idad tenga su realización plena». 

C u a n d o el P a p a J u a n Pablo II llegó a Izamal p a r a su encuen t ro con los re­
presentantes de las comunidades indígenas de Amér ica La t ina , el 11 de agosto de 
1993, el sacerdote católico Lorenzo M e x J i m é n e z le obsequió un ejemplar de la Bi­
blia en M a y a . 

Hoy , con la alegría de leer y escuchar la Pa labra de Dios en su propio idio­
ma , los indígenas mayas del Qu iche (Gua temala ) y de los estados mexicanos de 
Chiapas , Q u i n t a n a R o o , C a m p e c h e y Y u c a t á n , agradecen el t rabajo de veinte 
años. U n trabajo que , como a p u n t ó M a n u e l Gaxiola (Pres idente de la Sociedad Bí­
blica de México) , «indica que la civilización m a y a con t inúa viviendo y que sigue 
produc iendo h o m b r e s sabios». 

Manuel Jesús C E B A L L O S G A R C Í A 

Cal le 14 n ° 543 -A (entre 6 3 - D y 65) 

C o l o n i a Sarmiento 

97167 M é r i d a , Yucatán ( M é x i c o ) 

La teología de la primera generación 
del Colegio de San Pedro y San Pablo de México 

P r o y e c t o d e i n v e s t i g a c i ó n 

En un art ículo reciente 1 sobre las investigaciones que h a llevado a cabo el 
Inst i tuto de His tor ia de la Iglesia en los úl t imos cinco años , se hacía balance de 
los resul tados a lcanzados. Esos estudios t ienen en c o m ú n el análisis teológico de la 
p r imera evangelización, especialmente en N u e v a España , y se cen t ran principal­
men te en lo que se ha d e n o m i n a d o «teología profética amer icana» . J u n t o a tales tra­
bajos, es preciso señalar t ambién el esfuerzo real izado por anal izar la teología aca­
démica del siglo X V I mexicano , en el ámbi to de la Rea l y Pontificia Univers idad 
de México , fundada en 1551. Alonso de la Verac ruz , Bar to lomé de L e d e s m a y Pe­
dro de Pravia , todos ellos frailes mend ican tes , son los catedrát icos de la p r i m e r a ge­
neración univers i tar ia de los que se conserva obra escolástica escrita y que han sido 
e s t u d i a d o s 2 . 

1. C . J. ALEJOS G R A U , Las publicaciones del Instituto de Historia de la Iglesia, de la Universi­
dad de Navarra, sobre la evangelización americana, en AHIg 3 (1994) 293-300. 

2. Vid. J. I. SARANYANA, Grandes maestros de la teología. I. De Alejandría a México (siglos III 
al XVI), Atenas, Madrid 1994, pp. 207-261. 
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El Ins t i tu to de His tor ia de la Iglesia de la Univers idad de N a v a r r a p re tende 
ahora con t inuar el estudio de la teología mexicana del siglo X V I I , en el que desta­
can autores de diversas órdenes religiosas, t an to venidos de E u ro p a , como ya naci­
dos en el propio México . An te la a b u n d a n c i a de mater ia l deposi tado en las diversas 
bibliotecas y archivos mexicanos hemos decidido acotar el t e m a e iniciar el estudio 
por u n a de las inst i tuciones más florecientes del México del X V I I ; nos referimos 
a los teólogos que enseñaron en el Colegio de San Pedro y San Pablo , de la C o m ­
pañía de J e s ú s . 

Nues t ro deseo, en este ar t ículo, es exponer de ta l l adamente las obras de los 
principales teólogos del Colegio M á x i m o entre 1572 y 1650; y ofrecer, además , 
unas referencias bibliográficas que or ienten el estudio de esta inst i tución. C o m e n c e ­
mos con u n a breve descripción de los orígenes del Colegio y con unas referencias 
a sus principales docentes . 

1. Orígenes y profesores del Colegio Máximo de México 

El jesu í ta Ped ro Sánchez , p r imer provincia] de México , pasó a N u e v a Espa­
ña con la p r i m e r a b a r c a d a y con el encargo expreso de fundar colegios. Y así, a 
los pocos meses de llegar, el 12 de d ic iembre de 1572, c o m e n z a b a el Colegio M á x i ­
mo de San P e d r o y San Pablo . Esta insti tución educat iva , la más impor t an t e de 
las fundadas por los jesuí tas en N u e v a España , fue u n a especie de Univers idad don­
de se formaron los maes t ros de la C o m p a ñ í a . Cons t i tuyó u n impor t an t e centro inte­
lectual y en él estableció su residencia el provincial has ta 1592. Allí tuvo su sede 
el juniorado, el noviciado y la Casa de Tercera Probación; fue t amb ién el o rd inar io asien­
to de las aulas de Gramática, Filosofía y Teología, p a r a los jóvenes jesuí tas y p a r a los 
seglares; fue centro de minis ter ios , congregaciones , misiones rurales y doct r inas en 
la pr imi t iva iglesia p a r a españoles e indios y, desde 1603, s epa radamen te p a r a los 
españoles en la nueva iglesia de San Pedro y San Pablo y, p a r a indios, en la nueva 
iglesia de San Gregor io ; y residencia de teólogos y filósofos, a u n q u e , desde el año 
1625, estos úl t imos se t ras ladaron al colegio de San Ildefonso de México ; y lugar 
de los encargados de los diferentes seminar ios , has ta que éstos se r eun ie ron en el 
de San Ildefonso o tuvo gobierno apar te el de San Gregor io . 

El p r o g r a m a educat ivo implan tado en el Colegio M á x i m o fue el Ratio studio-
rum de la C o m p a ñ í a , que a lcanzar ía se definitiva aprobac ión en 1598. L a gran 
afluencia de a lumnos obligó a crear otros seminar ios o convictorios cercanos al de 
San Ped ro y San Pablo p a r a d a r cabida a todos los que solicitaban es tudiar , y se 
c rearon los de San B e r n a r d o , San Gregor io y San Migue l . El p r imer rector del C o ­
legio M á x i m o fue el P . Diego López y los p r imeros estudios de g ramát ica (1574) 
corr ieron a cargo de los P P . J u a n Sánchez y Pedro M e r c a d o , este ú l t imo criollo; 
del P . Vicente Lanuch i los de Retór ica ; de los P P . López de la P a r r a (1575) y 
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Pedro de Or t igosa (1576) los de Filosofía y Teología , respect ivamente . Pero el ver­
dadero fundador de los cursos de Filosofía fue el P . An ton io R u b i o (1577). 

En el Colegio M á x i m o se impar t í an las Facul tades menores (g ramát ica y hu­
manidades) y las Facul tades mayores divididas en Ar tes y Teología . Las Artes con­
sistían en el estudio de la Filosofía que cons taba de Lógica , Metafísica y Física. La 
enseñanza de la Teología se dividía en P r i m a (Teología dogmát ica , escolástica) y 
Vesper t ina (Teología mora l , Derecho canónico y Sag rada Escr i tura) . 

En Filosofía destacó, como ya hemos dicho, la ob ra del P . R u b i o 3 . J u n t o 
a él m e r e c e n s e ñ a l a r s e o t r o s filósofos j e s u í t a s i m p o r t a n t e s : A n t o n i o A r i a s 
(1561P-1603) y Alfonso G u e r r e r o . 

En el siglo X V I I el p a n o r a m a docente de México siguió las mi smas pau tas . 
Se enseñaba la filosofía y la teología escolásticas en la Unive r s idad y en los conven­
tos y colegios de religiosos, que e r a n los únicos centros de cul tura ; los maes t ros 
e ran , como en el siglo anter ior , casi exclus ivamente clérigos regulares y seculares. 
A pesar de todo h u b o algunos cambios notables : al r i tmo c reador de los pr imeros 
t iempos sucedió un con t inuo crec imiento , tal vez en apar iencia menos br i l lante , pe­
ro de mayor consistencia; la cu l tu ra i m p o r t a d a a r ra igó def ini t ivamente en el país; 
los t i tulares de enseñanza e ran ya en su m a y o r í a criollos y n o , como antes , españo­
les peninsulares ; a u m e n t ó el n ú m e r o de los a lumnos ; los colegios de San Ildefonso 
y el de San Ped ro y San Pab lo , u n a vez superadas las dificultades p r imera s , lleva­
ban a sus a lumnos a g raduarse en la Unive r s idad de M é x i c o . . . Sin e m b a r g o , y a 
pesar del alto nivel de la docencia , no surgieron figuras des tacadas , a u n q u e deben 
notarse las obras de varios jesuí tas , como André s de Valenc ia (1578-1644) , Diego 
Cabal le ro , Sebast ián González , Agus t ín Sierra y Diego M a r í n de Alcázar . 

Si impor t an t e fue la Filosofía de los jesuí tas del Colegio M á x i m o no fueron 
menores las apor taciones a la Teología que se hicieron desde sus aulas . Ped ro Sán­
c h e z 4 , que hab ía sido catedrát ico y rector de la Un ive r s idad de Alcalá y, u n a vez 

3. Nació en Villa de Roda, Albacete, en 1548. En 1560 inició sus estudios en la Universi­
dad de Alcalá y en 1569 ingresó en la Compañía de Jesús. Estudió cuatro años de teología 
y en 1576 pasó a Nueva España con la tercera expedición de jesuítas. Impartió clase de Filo­
sofía desde 1577, año en que fue ordenado sacerdote en el Colegio Máximo, hasta 1599. 
Le fue concedido el grado de doctor por la Universidad de México. Estuvo en Tepotzotlán 
y Pátzcuaro. En 1599 fue elegido procurador de la Compañía y se trasladó a Roma en don­
de estuvo hasta 1602. Desde entonces permaneció en España, fue prefecto de estudios del 
Colegio de Alcalá, cuya Universidad escogió su obra para texto de los estudiantes. Murió 
en Alcalá de Henares en 1615. 

4. Nació en 1528 en San Martín de Valdeiglesias (Toledo). Estudió en la Universidad de 
Alcalá de Henares. Leyó cátedra de artes y recibió el grado de maestro en ellas y de doctor 
en teología. Pasó a Nueva España en 1572. Murió en 1609. 
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incorporado a la C o m p a ñ í a , profesor de Filosofía en la Complu t ense , de Teología 
en Valladolid y rector en el colegio jesuít ico deValladolid y Sa lamanca , inició en 
México los estudios al estilo de las Univers idades españolas . 

Pedro de O r t i g o s a 5 , l legado a México en 1576, dejó escritas varias obras 
de teología, a lgunas de las cuales pueden consultarse en la sección de manuscr i tos 
de la Biblioteca Nacional de México . En De fide, spe et chántate (1590) es tudia y co­
m e n t a las cuest iones de la Summa de Santo T o m á s sobre este t e m a . De sacramento 
poenitentiae (1603) es un comenta r io a las cuestiones 84-90 de la tercera pa r te de la 
Summa aqu in iana . T e r m i n a el l ibro con u n a d isputa sobre las indulgencias , toda ella 
cont ra Lu te ro . Su t ra tado De angelis (1606) va al final de u n a o b r a de Diego San-
tiesteban y comen ta las cuest iones 50 a 64 de la p r i m e r a par te de la Summa. En 
De sacra theologia (1610) explica qué es la teología y cuál es su mate r i a propia ; p rue­
ba la existencia de Dios y expone sus a t r ibutos en las diez cuest iones siguientes; 
t ra ta a cont inuac ión de cómo Dios es conocido por el h o m b r e , de los n o m b r e s que 
se le as ignan, de su ciencia, de sus ideas, de su verdad , de su vida, de su vo luntad , 
de su amor , de su just icia y de su miser icordia , y t e r m i n a expl icando en qué con­
siste la providencia , al predest inación, el l ibro de la vida, el pode r divino y la felici­
dad de Dios. Las obras de Or t igosa conf i rman p lenamente la gran au tor idad que 
tuvo en vida y re tuvo después de mue r to . T i e n e u n a copiosa información, se mueve 
con soltura en las cuestiones más difíciles, su a rgumen tac ión es br iosa y con tunden­
te y su exposición clara; destaca sobre todo la ecuán ime ponderac ión con que siem­
pre procede y que explica que fuese respetado y quer ido por todos. 

Le sucedió en su cá tedra de teología del Colegio de San Ped ro y San Pablo 
el P . Andrés de Valenc ia (1578-1644), quien refleja la preocupación cristológica de 
la C o m p a ñ í a en el único manusc r i to que de él se conserva, t i tulado Tractatus de In-
carnatione dominica (1637) y que se encuen t r a en la Biblioteca Nacional de México . 
A éste le sucedió el p r imer criollo que ocupó u n a cá tedra de teología: el P . J u a n 
de Ledesma (1575-1637). Enseñó Filosofía y Teología d u r a n t e m á s de t re in ta años , 
fue consul tor de prelados y de t r ibunales de México , Pe rú y España . Dejó catorce 

5. Nació en Ocaña (Toledo) en 1546. Estudió filosofía, artes y teología en Alcalá. Ingresó 
en la Compañía en 1564. Llegó a México en 1576 y al año siguiente empezó a enseñar teo­
logía en el Colegio Máximo, que luego hizo compatible con la enseñanza en la Universidad 
de México, que le concedió el grado de doctor junto con el P. Antonio Rubio. Fue teólogo 
y consultor en el III Concilio Mexicano y rector del Colegio Máximo desde 1585 a 1586, 
año en que viajó a Roma porque había sido nombrado procurador, cargo que ocupó hasta 
1588 en que regresó a Nueva España. Comenzó de nuevo a dar clases en la Universidad 
y llegó a ser decano de todo el claustro. También colaboró en el Tribunal de la Inquisición 
En 1596 a la muerte de Gregorio López hizo un panegírico, ya que lo conocía y lo había 
tratado íntimamente. Falleció en México en 1626. 
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tomos de mater ias teológicas, de los que sólo se conserva u n o en la Biblioteca Na­
cional de México t i tu lado De ideis divinis (1619). Es u n comenta r io a la p r i m e r a 
par te de la Summa de Santo T o m á s , y const i tuye u n a par te de u n a o b r a más exten­
sa cuyo objeto debía de ser al doc t r ina comple ta De Deo ut uno. 

Merece destacarse la o b r a del P . Diego de S a n t i e s t e b a n 6 , profesor de teolo­
gía del Colegio M á x i m o y del que se conservan varias obras en la Biblioteca Nacio­
nal de México . El Tractatus de Sanctissimo et ineffabili Trinitatis mysierio (1605-1606) 
es un comenta r io a las correspondientes cuest iones de la Summa aqu in iana . Desde 
el p u n t o de vista filosófico interesa especia lmente su doc t r ina sobre la pe r sona , la 
relación y la subsistencia. En el segundo manusc r i t o De actibus humanis, De peccatis, 
De legibus y De divina gratia (1607), se explican los pr incipios fundamenta les de la 
filosofía mora l escolástica, que los filósofos de esta apoca rese rvaban a los teólogos. 
De los cua t ro t ra tados , el menos e laborado es el De legibus y el m á s interesante es 
el De gratia. En éste se defiende la doc t r ina sobre la gracia suficiente y se niega, 
cont ra los tomistas, que «se dé a lgún auxilio p reven ien te o an tecedente al l ibre con­
sent imiento de la voluntad de tal m o d o eficaz q u e la p r e d e t e r m i n e , físicamente, a 
prestar tal consent imiento». (Es evidente que esta o b r a refleja la polémica de auxi-
liis). El tercer manusc r i to t r a t a De sacramentis: en genera l , del b a u t i s m o , confirma­
ción y Eucar is t ía (1609). T a n t o en este l ibro c o m o en los anter iores la doc t r ina es 
sólida, la exposición clara , la a rgumen tac ión a p r e t a d a y ágil, y el estilo, correcto. 

O t ros profesores del Colegio M á x i m o de San P e d r o y San Pablo fueron 
Agust ín C a n o , criollo (1556P-1622), y An ton io Ar ias , que expl icaron Sag rada Escri­
tura; M a t e o Cas t roverde (t 1644) que fue o rador , poeta , míst ico y enseñó en los 
colegios de México y Puebla . 

2. Crónicas y obras sobre la evangelización realizada por los jesuítas 

J . SÁNCHEZ BAQUERO, S. J . , Fundación de la Compañía de jesús en Nueva España (1571-1580), 
ed. de la publicada en Patria, México 1945. 

F. GONZÁLEZ DE COSSÍO (ed.), Relación breve de la venida de la Compañía de Jesús a la Nueva 
España, año de 1602, Imprenta Universitaria, México 1945. 

6. Nació en la Villa de Palma, Córdoba en 1564. Ingresó en la Compañía en 1580 y arri­
bó a Nueva España en 1584. Una vez terminados los estudios de Filosofía y Teología en 
el Colegio Máximo le asignaron cátedra supernumeraria de teología en dicho Colegio (1596). 
Después pasó a la cátedra de víspera y luego a la de prima (1598-1618). Desde 1621 a 1628 
fue a Perú por requerimiento del Virrey de Nueva España, Marqués de Guadalcázar, de 
allí marchó a Sevilla y tras el fallecimiento del Marqués regresó a México en ese mismo año 
de 1628. Murió en 1637. 
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A. P É R E Z D E R l V A S , S. J., Historia de los triunfos de nuestra fe, ed. fotostática de la de 1645, 
I. Guzmán Betancourt (ed.), Siglo XXI, México 1992. 

F. D E F L O R E N C I A , S. J., Historia de la Compañía de Jesús de Nueva España, ed. fotostática de 
la del694, F . González de Cossío (ed.), Editorial Academia Literaria, México 1955. 

F. J. A L E G R E , S. J., Historia de la Provincia de la Compañía de Jesús de Nueva España, E. Bu-
rrus y F . Zubillaga (eds.), Institutum Historicum S. J., Roma 1960, 4 vols. 

— Memorias para la historia de la Provincia que tuvo la Compañía de Jesús en Nueva España, 
Jijón y Caamaño, México 1940-41, 2 vols. 

J. M. D Á V I L A Y A R R I L L A G A , Continuación de la Historia de la Compañía de Jesús en Nueva Es­
paña del P. Francisco Javier Alegre, Colegio Pío de Artes y Oficios, Puebla 1888-1889, 2 
vols. 

G. D E C O R M E , S. J., La obra de los jesuítas mexicanos durante la época colonial (1572-1767), Anti­
gua librería Robredo de José Porrúa e Hijos, México 1941, 2. vol. 

A. C H U R R U C A , S. J., Primeras fundaciones jesuítas en Nueva España, 1572-1580, Porrúa, Méxi­
co 1980. 

3. Obras de teólogos jesuítas 1 

A N D R É S D E V A L E N C I A , Tractatus de Incarnatione Dominica, 1637, Ms 1528. 

A N T O N I O A R I A S (1561-1603), Comentario a los cap. 30 y 31 de los Proverbios, ?, Ms 319, fol. 
1-85. 

— La perfecta religiosa sobre el cap. 31 de los Proverbios, 1599, Ms 319, fol. 89-232. 

— Apología contra los judíos de este tiempo, ?, Ms 319, fol. 235-344. 

BALTASAR L Ó P E Z (1610-1650/51), Disputationes de irregularitate, ?, Ms 621, fol. 1-98. 

— Tractatus de restitutione, ?, Ms 621, fol. 99-203. 

D I E G O D E S A N T I E S T E B A N , Tractatus de Sanctissimo et ineffabili Trinitatis mysterio, 1605-1606, 
Ms 524, fol. 1-265. 

— Commentarii in Prima Secundae Divi Thomae, 1607-1609, Ms 672. 

— De Sacramentis materia in genere, Tertia partís Theologiae Divi Thomae, 1609, Ms 882. 

F R A N C I S C O A G U I L E R A (1622-1666), Tractatus de bonitate et malitia humanorum, ?, Ms 472, fol. 
1-96. 

— Tractatus de angelis, ?, Ms. 472, fol 97-212. 

F R A N C I S C O D E C A L D E R Ó N , Cuestión moral en que se trata si los negros son comprehendidos en este 
nombre: neófitos, y si gozan los privilegios de los indios, 1638, Ms 645. 

— Práctica de confesores en los casos pertenecientes al Santo Oficio de la Inquisición, ?, Ms 590. 

7. El número del manuscrito es el de la Biblioteca Nacional de México, sección Manus­
critos. 
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J U A N DE LEDESMA, De ideis divinis, 1619, Ms 485. 

P E D R O D E H O R T I G O S A , In 2-2 D. Thomae Commentary de Fide, Spe e Chántate, 1591-92, Ms 

554. 

— De Sacramento Poenitentiae, 1603, Ms 881. 

— Ex Prima Parte Angelia Doctons Divi Thomae, 1606, Ms 524, fol. 272-423. 

— De Sacra Theotogia, 1610, Ms 559. 

— Resolución de algunas dudas comunicadas con el P. Hortigosa, Ms 644. 

4. Obras sobre instituciones educativas en México 

F. O S O R E S , Noticias bio-bibliográficas de alumnos distinguidos del Colegio de San Pedro, San Pablo 
y San Ildefonso de México, en Documentos inéditos o muy raros para la Historia de México publi­
cados por Genaro García, Librería de la Vda. de Ch. Bouret, México 1908, vol. XIX. 
— Historia de todos los colegios de la ciudad de México desde la conquista hasta 1780, Talleres 

Gráficos de la Nación, México 1929. 
— Constituciones viejas del Colegio de San Pedro y San Pablo, prol. de J. M. Quintana, Edi­

tor Vargas Rea, México 1947. 

F. G O N Z Á L E Z DE C O S S Í O , Tres colegios mexicanos: Tepotzotlán, San Gregorio y San Ildefonso, ver­
sión paleográfica, México 1949. 

J . R O J A S G A R C I D U E Ñ A S , El antiguo Colegio de San Ildefonso, Unam, México 1951. 

J . G Ó M E Z R O B L E D O , Humanismo en México en el siglo XVI. El sistema del colegio de San Pedro 
y San Pablo, Jus, México 1954. 

A. M a C A R R E Ñ O , La Real y Pontificia Universidad de México, 1536-1865, U N A M , México 
1961. 

J. L . B E C E R R A , La organización de los estudios en la Nueva España, edición del autor, México 
1963. 

T. Z E P E D A , La Educación Pública en la Nueva España en el siglo XVI, Progreso, México 1972. 

I. O S O R I O , Colegios y profesores jesuítas que enseñaron latín en Nueva España (1572-1767), U N A M , 
México 1979. 

C . DÍAZ Y D E O V A N D O , El Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo, U N A M , México 21985. 

I. O S O R I O , Antonio Rubio en la filosofjia novohispana, U N A M , México 1988. 

P. G O N Z A L B O , La educación popular de los jesuítas, Universidad Iberoamericana, México 1989. 

P. G O N Z A L B O , Historia de la educación en la época colonial. El mundo indígena, El Colegio de 
México, México 1990. 

P. G O N Z A L B O , Historia de la educación en la época colonial. La educación de los criollos y la vida 
urbana, El Colegio de México, México 1990. 
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5. Obras de referencia 

F. GONZÁLEZ DE COSSIO, Ensayo bibliográfico de los catálogos de sujetos de la Compañía de Jesús 
en Nueva España, «Iberoamericana», junio (1946) 145-187. 
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Estudio bio-bibliográfico de pensadores navarros ( 1 1 6 7 - 1 9 9 2 ) 

En esta crónica t r a ta ré de da r noticia de u n a investigación l levada a cabo 
en la Facul tad de Filosofía y Let ras de la Univers idad de N a v a r r a d u r a n t e los dos 
úl t imos cursos académicos , 1992-93 y 1993-94, gracias a la colaboración del Depar ­
t a m e n t o de Educac ión y C u l t u r a del Gob ie rno de N a v a r r a . El proyecto p re tende 
es tudiar la his tor ia de la teología y de la filosofía en N a v a r r a desde los or ígenes (si­
glo X I I ) has ta nues t ros días. 

P a r a llevarlo a cabo , nos han resul tado de inest imable a y u d a las orientacio­
nes del profesor D o n J o s é Goñ i G a z t a m b i d e que creemos es la m á x i m a au to r idad 
científica en la ma te r i a . Al comienzo del t rabajo, el Prof. Goñ i tuvo a bien indicar­
nos cuáles e ran las pr incipales obras y ediciones, cuáles los manuscr i tos inédi tos , así 
como su localización en Archivos y Bibliotecas. De este m o d o , fue gu iando esta in­
vestigación hacia lo más representa t ivo de la filosofía y la teología en N a v a r r a , aho­
r r a n d o esfuerzos q u e de otro m o d o hub ie ran sido inevitables. T a m b i é n debo recor­
da r aqu í la a y u d a que me h a n pres tado el D r . Jo sé Luis Fe rnéndez y el Dr . 
Josep- Ignas i S a r a n y a n a , de quien fue la idea inicial del proyecto y las p r i m e r a s in­
dicaciones. 
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